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COMPAÑIA COLONIAL 
P R E M I A D A  E N  L A  E X P O S I C I Ó N  D E  B A R C E L O N A  

CON 

CUATRO MEDALLAS DE ORO 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 
DE 

DON FRANCISCO DE LOS REYES 
IMPRESOR DE LA REAL CASA. 

CHOCOLATES.—CAFÉS MOLIDOS. 
TAPIOCA.—BOMBONES. 

S Depósito general: calle Mayor, 18 y 19 
SUCURSAL: MONTERA, 8 
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MIGUEL SANCHEZ, 

SOMBRERERO. 

0, GALLE DEL PRINCIPE, 9. 

$ 

MOREISTO, 
SASTRE. 

Méndez Núñez, esquina al antiguo 
Puente del Carbón, 5. 

FARMACIA 
DE 

DON JUSTO ORTIZ PUJAZON, 
13, SAN JERÓNIMO, 13. 

Confección de trajes para caballero, \ j¡}n eg^.a farmacia existen cuantas es­
conforme á los últimos modelos de Pa- j pecialidades se conocen; objetos de go-
rís v Londres. * " * " * 

En este establecimiento se hacen toda clase ele im­
presiones. 

Perfección y economía en sus precios. 

ALTA DEL CAMPILLO, 24 Y 25. 
LITOGRAFÍA DEL COMERCIO. 

Facturas, circulares, estados, mem­
bretes, etiquetas, trabajos autógrafos y 
todo lo concerniente al arte litográfi-
co, hechos con prontitud y á precios 
baratísimos. 

, ina y cristal y todo lo que exije la me- , Ta'jetl;s d/sde 8 rs: oiento> «síuela£ 

Muestrarios surtido y variados de gé- diciña moderna casamiento, a prc 
ñeros extranjeros y del reino 

Elegancia y prontitud. 

precios sin competen-

FILIPINAS. 
Zacatín, 33 y 35, Alcaicería, 2 y 14. 

cía. 
Alcaicería, frente á las Filipinas. 

CONFITERIA Y COLONIALES 
LÓPEZ HERMANOS 

~ Artículos novedad, géneros y ador-
í^specialidad en dulces y almíbares. nQS para confecciones de señora y caba­

laran surtido en productos coloniales, llero, lencería, bordados y sedería sur-
Yinos españoles y extranjeros de las 1 tida. 
principales casas. 

MESONES. 

LA REIRLA. 

JOYERIA,  PLATERÍA Y RELOJERÍA 
DE 

JUAN DE DIOS GÓMEZ, 
PEYES CATOLICOS, 9. 

BAZAR GRANADINO 
DE 

DOH MO0EST0 <HL, 
SUCESOR DE 

DO:; EDUARDO HERNANDEZ. 
P R Í N C I P E .  

Grandes almacenes de camas, cunas esta acreditada Casa se reciben 
y objetos de bronce, hierro, madera y continuamente las más altas novedades 
cajas de hierro. 

LIBRO NUEVO. 

UNA BODA EN  EL ALBAICÍN,  
ESBOZO DE COSTUMBRES GRANADINAS 

por 

EDUARDO DE BUSTAMANTE.  

Exposición permanente de objetos Precioso y elegante folleto que se ven­
de fantasía para regalos, bronce, porce- de en la librería de Pons, plaza del Car-
lon* .. „P:Qfoi " raen, 15, y en las Administraciones del 

TV ; . n 1 L T • MEFISTÓPELES y El Popular, y Librería 
Bisutería fina y elegante. Lamparas de pauijno Ventura Sabatel (en testa-

y objetos de lujo y gusto. mentaría), Mesones, 52. 

en Joyería, Platería, Bisutería y Relo­
jería. 

RELOJERÍA 
DE 

N I C A N O R  D E  R U Z  
13, Reyes Católicos, 13. 

Gran surtido en relojes para bolsillo, 
de todas clases, cadenas, leontinas, re­
lojes de pared y despertadores. 

Se hacen composturas con la mayor 
prontitud, á precios económicos. 

MEFISTOFELES. 
P E R I Ó D I C O  S A T Í R I C O  É  I L U S T R A D O .  

SE PUBLICA CUATRO VECES AL MES. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION. 
y rranada: un mes, 0'50 pesetas.—Provincias: trimestre, 1'50 id.—Ultramar y Extranjero: semestre, 7 id.—Pago anticipado. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Alta del Campillo, 24 y 25, bajos. 

C  " 0 & 6 - 1 [ o  -  ( j a  

Domingo 16 de Junio de 13B9. Núm 13. 

LUIS SECO DE Lili, 
Es distinguido escritor, 

de fama justa y probada: 
HOY dirige El Defensor 

de Granada. 
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MEFISTÓFELES. 
MEFISTÓFELES. 

S U M A R I O .  
Caricatura y Retrato de Zorrilla, por M. Mo-GRABADOS: 

reno. 
TEXTO: ¡Zorrilla está entre nosotros! por la Redacción^ Al 

eminente poet<- D. José Zorrilla, por t. Gál\ez Duián.— 
Zorrilla en Granada, por F. de P. Valladar.—La Llegada 
del poda, por Cayeinnodel Castillo.--D. José Zorrilla, por 
J. Azpitarte.— A Zorrilla, por A. Sánchez Ortega.—Histo­
ria de la corona, por I. Lepaza Herrera.— A Zorrilla, por 
F. Jinienez Campaña.—El taller de! poeta, por S. Madra-
zo y Villar.—Al ilustre poeta D. José Zorrilla, en su coro­
nación, por N. Calleja. 

;ZimHH.Í.A ESTÁ IHTM NfiSUTMS! 

«Sacamos un respetuoso saludo al glorioso cantordenues-
^¿^tra querida tierra. Granada más que ninguna otra par­
te de España debe al insigne poeta que hoy nos visita cari­
ñosos recuerdos y gratitud eterna. 

La historia de esta hermosa ciudad es la historia literaria 
del insigne vate. Identificado con sus grandezas, ferviente 
adorador de su pasado, jamás dejó de rendir culto con su 
gallarda pluma á esta nuestra tierra querida; á esta noble y 
leal ciudad á la que dedicó siempre sus mejores cantos, vis­
tió de sus más ricas galas, destinó sus más grandes pensa­
mientos y tributó sus recuerdos más gratos. 

Si no vió luz bajo este hermoso cielo; si no mecieron su 
cuna nuestras brisas delicadas; si no arrullaron sus infan­
tiles ¡sueños los gorgeos y trinos de las aves que pueblan 
nuestra Alhambra; si no besaron su frente los rayos de este 
hermoso sol, y no respiró los delicados perfumes que exha­
lan nuestras hermosas flores, para Granada y siempre para 
Granada fueron las más sonoras notas de su lira de oro. 

De Granada cantó las hazañas de su historia, la nobleza 
de sus reyes y el heroísmo de sus hijos, que hoy, rindiendo 
tributo al gran poeta, haciendo salir de sus labios palabras 
de entusiasmo, y latiendo sus pechos con gratitud inmensa, 
hacen venir al poeta para colocar sobre sus augustas sienes 
la corona de gloria inmarcesible é imperecedera. 

Allí, en el régio alcázar que él fué engalanando durante 
su vida con joyeles y esmaltes de floridos pensamientos, ha 
de ceñírsele el laurel de la gloria, al par que brote de los lá-
bios de los hijos de esta bendita tierra las frases de agrade­
cimiento más profundo, de la veneración más santa, y de la 
admiración más eterna. 

;Loor al viejo poeta, glorioso cantor de nuestra hermosa 
Granada! I.* REDACCIÓN. 

AL EMINENTE POETA 
DON JOSÉ ZORRILLA. 

Pobre mi numen y mi acento rudo, 
en vano busco del decir las galas; 
tosca la frase, oscuras las ideas, 
van al papel como en mi mente saltan. 

Tu inspiración envidio, gran poeta, 
que el mundo cru as de tu ingenio en alas, 
y en su cúspide el arte te coloca, 
y España entera su cantor te llama. 

¡Genio sublime! ¡Espíritu fecundo! 
¡Preciada joya de la raza humana! 
¡Figura colosal! oye los ecos 
de este humilde cantar á mi 

¡ G R A N A D A  !  

¡Mansión de las hurís! Edén divino 
que al mundo admiras con tus ricas galas! 
¡Delicia del Islam! ¡Luz del creyente! 
¡Encantado vergel! ¡Ciudad soñada! 

¡Su mas tierno cantar guardan las aves 
para los bellos bosques de tu Alhambra; 
sus mas vivos fulgores las estrellas 
para tu cielo que el zafir esmalta; 
las más dulces sonrisas déla aurora 
son para ti, cuando despierta el alba, 
y el astro rey, del Universo vida, 
su más dorada luz para tí guarda. 

Rico pebete de preciado aroma 
es tu vega feraz, que se dilata 
como alfombra estendida por los genios, 
del gigante de nieve ante las plantas. 

Y á la luz fecundante de tus astros; 
al bálsámico aliento de tus áuras; 
al grato arrullo de tus mansos rios, 
brota del estro la potente llama. 

Que del mundo tangible, tal tesoro 
de placer sin igual, belleza tanta, 
han de llevar su misterioso aliento 
al mundo inmaterial que habita el alma. 

Por eso, cual pintadas mariposas 
que en giros mil entre las flores vagan; 
cual átomos brillantes que en un rayo 
de sol, jugando hasta la tierra bajan, 
un siglo y otro siglo, los poetas, 
almas por Dios para soñar formadas, 
como las flores en tu suelo, brotan; 
como las aves en tus bosques, cantan. 

¡Bendiga Diosla tierra en que me cupo, 
la suerte de nacer! Tierra sagrada, 
en la cual no es p sible dar un paso, 
sin que huelle un recuerdo nuestra planta. 
¡Pueblo inmortal, donde la luz del génio 
inextinguible su fulgor irradia, 
sobre la frente de sus cultos hijos, 
preciadas joyas de la madre pátria! 

F. GÁLVEZ DURAN. 

ZORRILLA EN GRANADA. 

f uÉ hermosos recuerdos habrá despertado en el anciano 
poeta su vuelta á la Alhambra, después de una ausen­

cia de cuarenta y tres años!.. 
El alcázar, los bosques, los arroyuelos, el canto de los 

pajarillos, los mil ruidos fantásticos que en los lugares poco 
concurridos se perciben, contribuyendo á darle carácter 
misterioso y poético, habrán evocado en la mente del inspi­
rado cantor de la Alhambra los recuerdos clel tiempo viejoT 

que en su precioso libro de este título narraba hace pocos 
años, con todo el entusiasmo y virilidad de una imaginación 
que no se agota; de un corazón que no envejece. 

Y la impresión será aun más halagadora, porque entre las 
espresivas manifestaciones de cariño con que Granada ha 
acogido hoy al poeta, y las músicas, los aplausos y las ova-
cioues de ayer hay cierto parecido. 

x\lojábale ayer el Ayuntamiento, en nombre de Granada, 
en la morisca Alhambra; el Liceo le proporciona albergue 
hoy en una de las más encantadas mansiones que los vivos 
han podido soñar, cerca del alcázar al que dedicó inspirados 
versos; en un maravilloso rincón del bosque; frente á la 
vega, 

que parece capa verde 
con alamares de plata 

como dijo Mira de Amezcua; dentro del recinto, donde hace 
poco años pedía algunos palmes de vivienda, en cambio de 
su último canto de trovador 

Sin embargo, todos esos recuerdos de venturosos días, y 
de glorias que la fama ha hecho ya imperecederas, debe 
amargarlos un sentimiento bien triste. De aquella brillante 
pléyade de jóvenes literatos, artistas y poetas que rodearon 
á Zorrilla durante su estancia en Granada, no quedan sino 
hermosos nombres que la historia ha recogido, cuidadosa, 
para honrar sus páginas, y dos ó tres ancianos ilustres entre 
quienes figura un granadino que por sí solo es preciado or­
namento de esta hermosa tierra: D. Aureliauo Fernández 
Orbe, «el más erudito de los andaluces», como el mismo 
Zorrilla ha dicho. 

En la coronación del poeta debieran ocupar esos ancia-

De las sombras medrosas, 
En donde tienen 

Su panteón los siglos, 
Los genios vienen, 
Y, corte erguida, 

Dán al cristiano vate 
La bienvenida. 

De las rotas almenas 
De los castillos 

Salen de punta en blanco 
Nobles caudillos; 
Y escuadrón mudo 

Al cantor de sus triunfos 
Hacen saludo. 

Y mientra el tiempo viejo 
Se resucita 

Y la vida alentando 
Hierve y palpita, 
Ante la gloria 

Del vate que soñando 
Contó su historia. 

El siglo diez y nueve 
Con embeleso 

A los pies del poeta 
Vuelca el progreso 
Y lo pregona 

Rey, al darle en Granada 
Noble corona. 

F. JIMÉNEZ CAMPAÑA. 

EL TALLER DEL POETA. 
Sí _ 
4L.i alguna vez se os ha ocurrido comparar el taller del rno-
¿gldesto artesano con el gabinete de estudio propio del es­
critor, habréis notado, queridos lectores, que el contraste 
entre uno y otro es grande, como lo es también la diferencia 
entre las obras elaboradas en el taller y las salidas del gabi­
nete. ' 

En el primero, todo es pobre, ó por lo menos tosco; en el 
otro, si no es todo rico, al menos ofrece un aspecto agrada­
ble. 

El escritor público, á diferencia del industrial, trabaja para 
satisfacer las necesidades de nuestro espíritu. Encerrado en 
su gabinete, habla á miles de inteligencias, ó conmueve in­
numerables corazones, escribiendo el libro ó el artículo que 
quizá han de derrocar al tirano con las virtudes mágicas de 
la persuasión. 

Y todo esto lo hace sin ruido, sin máquinas poderosas, sin 
más herramientas que su pluma, ni más auxiliares que sus 
libros. 

El poder del escritor es, en ocasiones, invisible talismán. 
¡Cuántas veces dormirá tranquilamente el vecino del sábio, 
sin saber que pared por medio se está fraguando una revo­
lución en las letras ó en los pueblos! Y, sin embargo, ese 
mismo vecino será despertado al amanecer por los golpes 
del herrero de enfrente, el cual, á causa de su ruidoso oflcio, 
es objeto de las conversaciones en toda la vecindad. En 
cambio, el escritor público pasa desapercibido para la ma­
yoría de las gentes. Estas no saben que los golpes de rste 
duran poco, pero dejan un eco más duradero que su vida. 

El sábio, pues, trabaja en el silencio y aislado por com­
pleto de sus semejantes; tan solo le acompañan, corno hemos 
dicho, algunos amigos inseparables, que, desinteresadamen­
te, le aconsejan y le ilustran» Estos amigos son los libros. 
De ellos necesita el hombre de ciencia; pero hay escritores 
que hablan, no á la inteligencia, sino al sentimiento, y est< s 
no estudian en los libros la manera de herir las fibras nru.s 
delicadas del corazón humano. 

¿De qué medios se vale el poeta para arrancar lágrimas? 
¿Qué máquinas poderosas necesita para producir tan má­
gicos efectos? ¿Qué hace? ¿Quién le aconseja para lograr su 
efecto? Difícil es contestará estas preguntas, y seguramente 
ni el más inspirado poeta sabría contestaros satisfactoria­
mente. Os diría tan solo que la imaginación es la fuente de 
donde nacen sus bellas concepciones; pero jamás podría de­
ciros por qué ban salido deella determinadas frases. El pen­
samiento que surge del ardiente cerebro del poeta, la palabra 
que lo traduce, el candencioso verso que lo expresa, ni se 
estudian ni se buscan: nacen por sí solos, cual manantial 
que brota entre las rocas, sin obra de artífice alguno. 

El poeta, pues, lleva siempre consigo sus herramientas, 
sus materiales y su taller. En cualquier parte elabora sus 
productos: lo mismo sentado cómodamente en su gabinete, 
que vagando entre las asperezas del monte, sin más com­
pañía ni más ayuda que su imaginación. 

Parece increible; peí o es lo cieito que el hijo de las musas 
necesita ménos instrumentos para su trabajo, que el más po­
bre zapatero. ¿En qué consiste esto? La explicaciones muy 
sencilla: el industrial produce; el poeta crea. 

Sin embargo, bueno es hacer notar que no tratamos de 
elevarle á la categoría de Dios omnipotente, que todo lo ha­
ce con la fuer>a incontrastable de su voluntad. 

Decimos que el poeta crea, porque á primera vista parece 
que no se sirve de materia alguna; pero en realidad echa ma­
no de todo cmnto en el mundo existe. Las ideas délos demás 
hombres, la historia de la humanidad, las verdades demos­
tradas, los errores vencidos ó subsistentes, las fuerzas y los 
seres de la naturaleza son los materiales de que se sirve. 

Pero esos materiales los abarca con el pensamiento y los 
subyuga con la fantasía; de suerte que todo cabe en el taller 
del poeta: lo mismo los espacios celestes, cuyo fin nunca se 
alcanza, que la molécula invisible sin ayuda del microsco­
pio; lo mismo el cráter que vomita torrentes de fuego, que el 
hogar doméstico, lleno de dulzura, de atractivos y de amor. 

Eso es lo que hay en el taller del poeta; eso es lo que ve, 
lo que le inspira, lo que ilumina su entendimiento; eso es lo 
que transforma, presentándolo á sus lectores comoá él le pla­
ce, ó mejor dicho, como él lo sueña. 

Que sueños no más son sus concepciones; pero sueños en­
galanados con las bellezas de las musas y vistos entre la luz 
deslumbradora del carro conducido por Apolo. 

S. MADRAZO Y VILLAR 

AL ILUSTRE POETA 

D. JOSÉ ZORRILLA EN SU CORONACION. 

El hálito de Dios besó tu frente 
Y brotaron raudales de poesía; 
Dos mundos inundaste de armonía 
Con el astro divino de tu mente. 
Eres sol del Parnaso refulgente 
Que brilla en Margarita y en María 
Abrillantando la sagrada vía 
Que nos lleva con Dios eternamente. 

Tu inspiración egregia tan gigante 
La ciudad de los cármenes divina 
Inscribe con Homero y con el Dante, 
Y con oro del Darro á tí se inclina 
Coronando tu frente tan brillante 
En la mágica Alhambra granadina. 

NICOLÁS CALLEJA. 
Granada t.* de Junio de 1889. 

A ZORRILLA. 

¿Quién no sabe de memoria, 
y sin que yo se lo cuente, 
que la luz brota de Oriente, 
y de Zorrilla la gloria. 

L E O P O L D O  C A N O .  

C A N T A R .  

Europa tiene una España; 
España una Andalucía; 
Andalucía, á Granada; 
Granada un cantor: ¡Zorrilla! 

RAFAEL M. MARSAL. 

OTROS. 

En la torre de la Vela 
existe una campanilla, 
cuando suenan sus metales 
dicen: ¡Loor á Zorrilla! 

Cuando despiertan las aves, 
que allá en la Alhambra se anidan, 
sus trinos y sus gorgeos 
los dedican á Zorrilla. 

POPULAR. 

GRANADA.—TIPOGRAFÍA DE D. F. DE LOS REYES. 


